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Biografía del Doctor Pedro Gori 

Muy dificil, dificilísima tarea la de ence- 
rrar en una reseña biográfica la ingente la- 
bor efectuada por un hombre que, nó obs 
tante su corta edad, ha llenado con su pen- 
samiento y con sus hechos una de las más 
hermosas páginas de la historia individual. 

| No pretendemos nosotros hacer la apolo- 

Ñ gla de su obra; que no necesita de apología 
todo áquello que por su bondad se impone. 
Nos limitaremos á dar amontonados, sin 
concierto, ni orden, los datos más salientes 
de su azarosa vida de hombre esencial» 
meñte activa, 

Nació, Pedro Gori, en Mesina, isla de Si- 

- Cilia (Italia), allá por Agosto del año 1867, 
descendiente de honorable familia toscana, 
* familia de patriotas y de soldados, 

Su padre, que á la sazón era oficial supe= 
rior de artillería en el ejército italiano 
combatió en toda la guerra de la indepen- 
dencia. Su abuelo fué uno de los más vale» 
rosos oficiales de la vieja guardia de Na- 
poleón 1 y tomó parte en toda la napoleó- 
nica epopeya. 

Aun cuando crecido entre las armas y los 
armados, Pero sintió, desde jovencito, odio 
hacia todo lo que significaba prepotencia, 
" jojusticia y opresión; y así como del carác- 
ter firme y austero del padre supo él extraer 
la firmeza necesaria para oponerla á los su= 
ñ cesos y adversicades de la lucha, 

=> 5 Fué la madre gentil dama toscana, toda 

> In bondad y dulzura. , ” A 
Hizo los estudios clásicos en el Gimnasio y 
Liceo de Livorno, y habiéndose consagrado 
al estudio del derecho, laureóse en la Uni- 


dedicóla á las nuevas corrientes de la socio- 
logia criminal, con el titalo verdaderamente 
audaz, de: Miseria y delito, 

Esta denominación de su tesis pareció 
demasiado atrevida á los ancianos é ilustres 
catedraticos, entre los cuales resonaba aun 
la palabra de Francisco Carrara, el principe 
«de la clásica escuela criminalista, que al 
mismo (Gori contaba entre sus discípulos 
predilectos. 

Malgrado el encono con que la tesis fué 
combatida por un lado y porel otro ensal 
sada, ¿Pedro Gori fué laureado doctor, casi 
por unanimidad de sufragios. 

Hacía años que militaba en las más avan- 
zadas filas del socialismo y tiempo hacía que 
comenzara á escribir articulos y poesías de 
lucha en varios periódicos, fundando en Li- 
vorno, en unión de otros compañeros, el 
batallador «Sempre Avanti» y dando con- 
ferencias de propaganda entre los estudian- 
tes y obreros, hacia el año 1885,—cuando 
contaba apenas 13 años de edad, 

Muy pronto comenzaron para él las perse- 


simples causas ivstructivas, logróse incoarle 
el primer proceso por el delito de imprenta 
compareciendo en Pisa, ante la corte du 
Assises, 

Se trataba de un opúsculo de propaganda 
obrera: Pensieri ribella, escrito é impreso 
por Gori, cuando era estudiante, 

Como si se tratase de un «meeting» de 
propaganda socialista y libertaria, al proce- 
so asistió la Univerdal en masa, electrizada 
por la elocuencia de los ilustres abogados 
que acudieron en defensa de Gori, los dipu- 
tados Muratori, Ferri, Panattoni. La causa 
terminó con una triunfal absolución. 

Entretanto, Pedro Gori había emprendi- 
do en Livorro el ejercicio de la abogacía pa- 
trocinando causas criminales importantísi- 
mas, tanto politicas como comunes, y alter- 
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versidad de Pisa en 1889, con una tesis - 
- que engendró una verdadera batalla, pues - 


cuciones policiales, y después de varias ten- 
tativas que naufragaron al convertirse en. 


* nando la propaganda de emancipadoras ideas . 
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conla defensa de los miserables, de los ham- 
brientos que por el hecho de serlo, deben 
comparecer en el tribunal de los acusados 
sin el decidido y entusiasta apoyo: de un 
alma noble y grande. 

Encargado de pronunciar la conferencia 
del 1.0 de Mayo 1890 (el1.er Primero du 
Mayo) de las asociaciones populares livor- 
nesas, Gori fué arrestado y procesado en 
unión de una veitena de obreros, á causa 
de haberse declarado en. aquel día, en la 
ciudad y sus contornos, el descanso general 
de artes y oficios. Y ápesar de la espléndi- 
da defensa hecha por los más ilustrados 
abogados de Italia, que corrieron en su au 
xilio, fué condenado áun año de reclusión 
y accesorios, por el tribunal de Livorno. 
Gran parte de su condena llevaba descon- 
tada en cárcel preventiva cuando la Corte 
de Casación, de Roma, anuló la injusta sen- 
tencia. Durante el largo tiempo de su pri- 
sión, Gori escribió tres volúmeues de poe- 
sías, que más tarde fueron publicadas en 
Milán, bajo el titulo de Prigione e Battaglie. 
Del éxito editorial de esta obra puede juz- 
garse teniendo en cuenta que en poco me- 
ses fueron agotados 9.000 ejempleres. 

Escribió, igualmente, varios dramas y 
comedias,—algunas de las cuales, hasta el 
presente permanecen inéditas, —y Un poe- 
mita intitulado Alla conquista dell? Avenni- 
re, que fué secuestrado Y si por él no se 
le procesó fué porque la parte acusadora 
encontró que la poesía del libro, aun cuan- 
do rebelde, eva tan bella y lirica que ha- 
bria resultado más peligroso llevarla dá 
pública discusión que dejarla en secues- 
tro. 

Apenas salido de la cárcel, Gori oncd 

no para tomar parte en el con- 

e E Salen ei0od donde se cita- 
ron Malatesta, Cipriani, Merlino y los más 
activos propagandistas italianos, con el ob- 





A ES 


5) 


jeto de reorganizar en la península el mo- 
vimiento libertario del socialismo, 

Despues establecióse en Milán, donde 
abrió estudio de abogado, alternando su ac- 
tivo trabajo de defensor, como criminalista, 
con su obra propagandista á través de Ita- 
lia, 

El 11 de Abril del 91, tomó parte con 
Galeaai, en.el Gomicio Internacional que se 
llevó á cabo en Milán, por el derecho del 
trabajo; convenio importantísimo en el que 
intervinieron todos los leaders de los par- 
tidos populares de Italia, Francia, España, 
Rusia, y que resucitó los Congresos Inter- 
nacionales Obreros, que desde la caída de 
la Internacional no habían tenido lugar, 

En este Comicio afirmáronse las ideas 
más esencialmente libertarias del Socialis- 
mo y el núcleo convirtióse en falange. El 
proletario de Milán aparecia rápidamente 
embargado por la nueva idea. ] 

En Agosto del mismo año 91, Gori tumó 
parte enel primer congreso de obreros ita- 
lianos, celebrado en Milán, como represen- 
tante de las asociaciones de oficios. En el 
congreso, las dos corrientes del socialismo 
distinguiéronse con más claridad: la auto 
ritaria, bajo una orden del dia emanada de 
Turati, y libertaria bajo una de Gori. 


No obstante, el año subsiguiente, las dos 
escuelas se encontraron nuevamente mez- 
cladas en el Congreso Obrero de  Gónova; 
y á la vivaz discusión que entra Gori y Ga. 
leani se empeñó por un lado, mientras por 
et otro combatian Turati, Prampolini, Costa 
y Otros parlamentaristas, en pró y en con- 
tra de la lucha electoral, determinó la ra= 
tirada de la parte legalitaria, que se congre- 
gó en otro local y echó las bases del parti- 
do socialista -parlamentario. 

Del 92 enadelante, Gori tomó parte en 
todas lasagitaciones obreras de Milán, rea- 
lizando largos viajes de propaganda por 


Italia, organizando meetings, sociedades de 
resistencia, de instivucción y de arte popu- 
lar. : 

En unión de otros compañeros, fundó en 
Milán una revista científica,—«La lotta so- 
ciale», —y un periódico de lucha,—L'Amico 
del Popolo»,—que fueron secuestrados, desde 
el primer número y por lo cual debió sufrir . 
él mismo diversos procesos por delito de 
imprenta, pasando con desenvoltura del han- 
co de los acusados al del defensor, desde el 
cual pronunció, en defensa del gerente del 
periódico, una arenga de dus días consecu- 
tivos yue hizo que el Jurado absolviera al 
acusado. 

Ea el transcurso de los años 92, 93 y 94 
fué arrestado varias veces y sometido á pro- 
cesos, penales, por propagandas del ideal 
de emancipación social. 

En el mismo año, como abogado, (habién- 
dose formado una extensa ciientela) toma 
parte en ruidosos procesos: en ei del doble 
asesinato efectuado pyr Amedeo Carcano, 
llevado á la Corte de Assises de Milán; el de 
los hermanos Mondaini, que comparecieron 
en la Corte de Assises de Bologna y además 
defiende varios procesos políticos, con ob- 
solución, en toda Italia,en Torino, Alejan- 
dría, Venecia, Firenze; aquel proceso fas 
moso de Galleami y otros anárquicos en el 
tribunal de Gésova; el otrodo Lchichi en la 
Certe de Assises de Viterbo, y-cien y cien 
más... Alternando la deíensa en las aulas 
júdiciarias con las conferencias en los teatros 
y £n salas populares. 

Po: aquel tiempo comenzaron á represen- 
tarse enlos teatros de Italia sus primeros 
dramas pupulares: Prózimus (uus, Primo 
Maggío, Senza Patria, L' Ideale, Due la- 
dri y muchos otros que más tarde se perdie- 
ron. Fueron vivamente discutidos por la erí- 
tica y por la crítica analizados. Á causa de 
la censara no pudieron representarse otros 
dramas de importancia, que hasta al  pre- 
sente aun están inéditos: Gente Onesta, II 
93, Messidoro, 1. cavalieri della morte y 
otros. 

Colaboró en una infinidad de revistas cien- 
tíficas, literarias y políticas, italianas y ex- 
tranjeras; publicó muchisinos opúsculos, de 
entre los cuales han aparecido ediciones de 
la Sociologia anarchica, Povertá é delin- 
quenza, Viglie libertarie, I? arte sociale 
y muchas otras publicaciones de indole poli- 
tico y de criminalogía. ] 

El gobierno italiana acechaba el momento 
de detenerle en su generosa campaña, espe » 
rabaeel minimo pretezto que le permitiera 
dirigirse contrá él, qroprgandista, sabiendo 
que la serenidad y la convicción eran toda su 
fuerza, Y cuaudo ocurrió la muerte de Car-: 
not, por mano de Caserio, los diarios oficio- 
ciosos de Roma y de París, como si obede- 
dieran á una palabra de orden, agredieron 
á Pedro Gori, atribuyéndole la responsabili. 
dad moral del hecho. 

Gori tuvo que soportar, con la frente alta, 
la maledicencia ¿e media Europa. En vano 
demostró con articulos y entrevistas publi- 
cadas en los principales diarios de las dos ca- 
pitales, que él no era más que el propagan- 
dista sereno de una idea y que los atentados 
y la violencia eran una consecuencia natu- 
ral de la compresión “de las ideas, y de las 
infinitas provocaciones de la miseria, y de la 
violencia organizada arriba y ejercitada per- 
manentemente contra las multitudes obreras. 

Declaraba haber defendido á Caserio dos 
veces, como abogado, en causa política y de- 
cía haberle encontrado siempre humilde y 
laborioso. 

Esto fué lo bastante para que el torrente 
de injurias de la prensa asalaviada contra él, 
se hiciese más furibunda, hasta el extremo 
de formarse la leyenda de que Gori Ada 





Negri, la animosa poetiza y Victor Hugo 
(cuyas obras adoraba Caserio) fueron los 
maestros, en revolución, del jovencito (como 
afirmó el Don Mazio de Nápoles, periódico 
vendido á Crispi). 

Entretanto proponianse al Parlamento ita: 
liano las leyes excepcionales. Aconsejado (:0- 
ri por amigos y hombres de todas las gene- 
raciones políticas, trasladose á Suiza, siguién- 
dole la familia; ya Lugano reabrió su estudio 
de abogado: 

Fué condenado en contumacia 
años de domicilio coato. 

Lugano, en aquella época, vino á hacer 
logar de refugio para los perseguidos politi- 
cos, huidos de la peuinsula, naturalmente, 
pronto fué guarida de agentes provocado. 
res, de espias, de policias del gobierno ita- 
liano. 

En Otoño del 94, despues de haber reci- 
bido un diluvio de curtas anónimas y ame- 
nazadoras, paseaba cierta noche á horas bas- 
tante avanzadas, en compañia de dos amigos, 
cuando fué agredido á balazos por ciertos 
individuos que despues pudo descubrirse 
eran agentes provocadores y espias armados, 
de Italia. En este encuentro salió  ligera- 
mente horido gracias á haberse defendido 
con el revólver, 

El gobierno Federal Suizo, viendo la propa- 
ganda que Gori hacía en Lugano y bajo la 
presión del gobierno de Crispi, que hacia de 
modo que sus agentes provocadores enviasen 
denuncias de conspiraciones imaginarias, en 
Enero del 95 ordenó el arresto de Pedro Go- 
ri y de otros 17 honestisimos obreros, algunos 
de ellos domiciliados en Suiza hacia diez años 
Todos ellos fueron espulsados del territorio 
de la Confederación. 

De Basilea, los expulsos se trasladaron á 
Strasburgo, en Germania, y de alliá Metz, á 
donde poco tiempo después llego la orden de 
expulsión. 

Pasó Gori á Bruselas y presentado por Eli- 
seo Reclusá 1 "Université Nouvelle pronto iba 
á comenzar á dar lecciones de sociologia cri- 
minal, vuande le sorprendió una enfermedad. 
Como si estu no fnora bastante, el gobierno 
belga, obedeciendo á la presión del gobierno 
italiano, intimóle la exvalsión. En vista de 
este nuevo tropiezo, trasladóse á Inglaterra y 
allí permaneció algunos meses, tomando phr- 
te activa en la propaganda y enla agitación 
obrera de Londres, Despues pasó á Hoianda, 
á Rotterdam y á Amsterdam, siendo en esta 
localidad hospedado por F. Domela Niewhen- 
huis. 

En Hull tomó empleo á bordo de una em- 
barcación mercantil y durante varios meses 
navegó por los mares del Norte, tocando en 
los puertos de la Noruega, Suecia é Irlanda, 
hasta que habiéndose detenido el navio en 
New York á causa de averias que necesitaba 
reparar, fué solicitado por los compañeros ne- 
oyorkinos. Entonces dejó la vida del mar 
para emprender de nuevo la vida del propa- 
gandista. 

Desde el estio del 95 hasta el dol 96, realizó 
Gori el trabajo de propaganda más implio que 
pueda imaginarse, á través de los Estados Uni- 
dos. De Nueva York á Boston, ¿ Montreal en 
el Canadá, ¿Chicago y de aqui inmediatamen- 
te á San Francisco de California, regresando 
por todas las grandes ciudades del centro has- 
ta Baltimore, Washtugton, Philadelphia,—en 
poco más de un año recorrió más de 11,000 
millas de camino de hierro,—eu elapas,——y 
dió más de 280 conferencias d> propaganda, 
del Atlántico al Pacifico, en diversos idiomas, 


colaborando al mismo tiempo en La Ques- 
tione Sociale. de Paterson, y sosteniendo po- 


lémicas con los más importantes diarios del 
país, Dióse escasamente el tiempo necesario 
para irde nuevo á Londres, en cuyo Con- 
greso Internacional del 96, representó á nu- 
merosas 6 imponentes organizaciones obre- 
ras. 

Apenas hubiese terminado el Congreso 
proyectara emprender otra gira de propa- 
ganda por Norte-América, eu compañía 
de Luisa Michel; pero una gravísima enier- 
medad que le sosprendió, producida por el 
exceso de fatiga fízica y cerebral, no solo 
impidio la realización de su propósito sino 
que le puso en grave peligro de muerte. 

Una vez salido del National Hospital, de 
Londres partió, convaleciente aun, hacia la 
Germania; decúvose algún tiempo en Ham- 
burgo,, Berlin, Dresde, y púsose en relación 
con los compañeros más activos é inteligentes 
de estas localidades. 

Molestado aún en estos puntos por la poli- 
cia, se trasladó á Austria-Ungria, detenien- 


á cinco 
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dose en Praga, Viena y Budapest, hasta que 
dominado por el cansancio, fué sorprendido 
de nuevo pur una enfermedad que lo obligó 
á volverse á Italia, desde Trieste, despues 
de tres años de laboriosos destierros. “Ya 
las leyes exepcionales caian en desuso, sinto - 
mas de decadencia las amenazaban. Enton- 
ces pasó á la isla de Elba, en el mediterrá 
neo, y de alli pudo volver á Milán en liber- 
tad condicional. En este ultimo punto abrió, 
por cuarta vez, su estudio de abogado, tan 
pronto pudo recuperar la salud perdida en 
aquella continua brega, en aquel ir y venir 
peremne. Y mal grado las contínuas ame- 
nazas y asechanzas policiales, emprendió 
nuevamente la doble labor propagandista y 
criminalista, Tuvo participación en proce- 
sos ruidosos, como el del Banco de Como, en 
procesos politicos de los anárquicos de Ca- 
rrara, el de Malatesta, Ancona, aquí y alli, 
en casi todos los Tribunales y Cyrtes de 
Italia. 

Cuando los motines de Milán estallaron, 
Gori permaneció en la ciudad durante ocho 
dias, completamente disfrazado, mientras du- 
raron aquellas sangrientas represiones, has- 
ta que eludiendo 4 fuerza de artificios las 
pesquisas de la policia logró internarse en 
Francia, donde guardó el incógnito durante 
algún tiempo Á causa de existi en esta pais 
desde el findel año del 94, un decreto de 
expulsión contra Gori, cuando aún uo pusie- 
ra el pié en Francia, 

Con la ayuda de Sebastiáan Faure logró 
evadir las indagaciones de la policia france - 
sa hasta que, —valiéndose siempre del dis- 
fraz,—pasó á Barcelona y á últimos de Junio 
de 98 embarcose hacia Buenos Aires. 

Los últimos acontecimientos de Milán, que 
fueron los que determinaron su huida para 
Francia, España, y de aquí para Buenos Ai: 
res tuvieron universal resonancia. El tri- 
bunal de Guerra Milanés, constituido por el 
estado de sitio que siguivá los motines del 98, 
condeno á Gorien rebeldia á ocho años de 
reclusión, tres de vigilancia personal inter- 
dicción perpétua del público Ministerio, 
despues de haber perdido el beneficio de la 
libertad condicional; cinco años de domicilio 
coalto por la ley excepcional del 94 y otros 
cinco años por la nueva ley ex-epcional del 
93.—Total: veinte y unaño de privación de 
la libertad personal, sino se húbiese liberta- 
do él mismo, apelando el destierro volunta- 
rio. 

Gori mantiene correspondencia cientifica 
con los más notables sociólogos y criminalig- 
tas de varios paises. De ellos recibe cordiales 
y vivificadoras misivas, en su calidad de di- 
rector de C»riminalogia Moderna. 

“No hace mucho tiempo que dejó de ser 
profesor de criminalogia en la Universidad 
de B. Aires. 

Tales son, presentados en escueta y deslu- 
cida forma, los antecedentes de nuestro amigo 
y correligionario, Dámoslo asi, sin aderezos 
literarios, sin entusiastas panegivicos, sin pre- 
concebido plan de exposición para no empa- 
ñar, quizás, con nuestra despergeñada prosa 
y con nuestros cortos alcances filosóficos, la 
obra maravillosa de un hombre que honra á 
la humana especie, —de por sí tan deshonra- 
da con indignos ejamplares que por doquiera 
van depositando la abyección. 

Nuestra causa y él hónraose mutuamente, 
el uno por el glorioso blasón que puede o0s- 
tentar al pertenecer á la Causa de la Hu- 
manidad; la otra por contar entre sus defen- 
sores á este espiritu selecto, de despejada y 
clavovidente conciencia que tan á ciencia y 
cierta interpreta los sacratísimos preceptos 
humanos y sociales, ea nuestra Idea clara- 
mente definidos. 

Como hombres le amamos, por sus relevan- 
tes dotes morales; como correligionavi-s le 
ponemos, sin ser idólalras, com> ejemplo de 
constancia y do intachable moralidad; y le 
admiramos como modelo de elocuencia, de 
erudición y de natural inteligencia, 

Muestros lectores podián, en posesión de 
los datos anteriores, completar Ja bivgralía de 
Pedro Gori. 

La ReVacejón. 





ALGO SOBRE LA EVOLUCION 


Evolución es el movimiento infinito de 
todo lo que existe, la transformación ince- 
sante del Universo y de todas sus partes, 
desde los vrígenes eternos y durante la in- 
mensidad del tiempo. Las vias lácteas, que 
hacen su aparición en los espacios sin limi. 
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tes que se condensan y se disuelven durante 
millarés y millares de siglos; las estrellas, los 
astros que naca3n, que se reunen y que mue- 
ren; nuestro sistema solar, con su astra 
central, sus planetas y sus lunas, en los es- 
trechos limites del pequeñísimo planeta te- 
rrestre, las montañas que surjen y desapa- 
receu de nuevo, los Océanos que se for- 
man para agotarse enseguida y los rios que 
serpentean por el fivrido valle, desecándo- 
se inás tarde como el rocío matutino: las 
generaciones de plantas, de animales y de 
hombres que se suceden, y, en fin, los mi- 
lloues de vidas imperceptibles que nos ro- 
dean, desde el hombre al mosquito, todu 
ello no es más que fenómenos de la gran 
evolución que cumplen todos los seres en 
su mundo sin fin, 


Comparados con el hecho primordial de la 
evolución y de la vida universal, ¿que son 
tolos los sucesos pequeñisimos á los que da- 
mos el nombre de revoluciones astronómi- 
cas, geológicas y políticas? Vibraciones casi 
insensibles, aparentes, mejor dicho. En la 
evolución universal, las revoluciones se su- 
ceden por millones, y por muy pequeñas 
que sean en si, furman parte siempre de este 
movimiento infinito. 


Asi, pues, la ciencia no eucuentra oposi- 
ción alguna entre las palabras Evolución y 
Retolucion, que tanto se parecen; pero en 
el lenguaje usual, se emplean en un senti- 
do muy diferente de su primitiva acepción, 
Lejos de ver en ellas hechos del mismo 
orden, que se diferencian únicamente por la 
magnitud del movimiento, loz hombres timo- 


ratos á quienes todo cambio llena de pavor 


procuran dar á las dos palabras citadas un 
sentido absoijutamente opuesto, 

La Evolución, sinónima del desemvolvi- 
miento gradual, vontinuo, en las ideas y en 
las costumbres, es presentada como si fuera 
lo contrario de la Revolución, cosa horri- 
ble, que implica cambios más ó menos brus- 
cos en los hechos. Y así, con entusiasmo 
aparente, y quizás sincero, tratan de la evo- 
lución, de los progresos lentos que se cum- 
plen en las células cerebrales en el secre- 
to de las inteligencias y de los corazones, 
pero noadmiten se les hable de la «bomina- 
ble revolucióa que salia de repente de los 
espiritus para brillar en las calles, acompaña- 
da á veces por los gritos de las turbas y el 
estampido de las armas. 

Hagamos constar de antemano que si la 
palabra evolución es aceptada voluntaria- 
mente por los que miran con horror á las 
revolucionarios, es únicamente porque no 
se dan cuenta exacta del valor de la misma 
toda vez que el hecho que denota no lo 
aceptan ni quieren enmodo alguno. Ha- 
blan muy bien de progreso eu térmivos 
generales; pero rehusan el mismo en par- 
ticular, Encuentran que la socielad  ac- 
tual, aunque mala, en lo cual se muestran 
conformes, debe conservarse; les basta, ¿un 
tal que se realice su ideal: riqueza, poder ó 
bienestar, Puesto que existen ricos y pobres, 
poderosos y misnrables, amos y criados, cósa- 
res que ordena el combate y gladiadores 
que van á la muerte, las gentes listas no 
tienen inás que ponerseal lado de los ricos, 
y de los amos y hacerse cortesanos de los 
césares, Esta sociedad de pan, dinero. pues- 
tos, honores; pues bien, que los hombres de 
talento se arreglan de manera que puedan 
tomar su parte lo mejor posible de todos 
los dones de la suerte. Si alguna buena es: 
trella se dignó presidir su nacimiento, dis- 
pensándoles de toda lucha y dándoles en 
herencia lo necesario y lo superíluo, ¿de que 
han de quejarse? Sin la menor pena se per- 
suaden de que todos los humanos se esta» 
rán tan satisfechos como ellos, El hombre 
que tiene el estómago lleno, erée sin incon- 
veniente que todo el mundo ha comido tan 
bien como él, Eu cuanto al eguista á quien 
la sociedad no ha dotado ricamente desde su 
cuna, puede, á lo menos, esperai: que con- 
quistara su lugar por medio de la intriga 
ó de la adulación por un dichoso golpe de 
fortuna ó quizás por cualquier servicio es- 
pecial prestado á los poderosos. ¿Como po- 
dría aceptar la evolución scial? ¡Su sola am- 
bicióa es evolugionar hacia la fortuna! Pe- 
dirle tal cosa seriaigual que exigir un cur. 
so de filosofia A los muchachos que se dispu- 
tan en medio de la calle las monedas arro- 
jadas desdg yn balcón por cualquier burgués 
jocoso!,.. 

Existen, no obstante algunos timoratos 
quecresn honradamente en la evolución 
de lasideas, y que, con todo, por un senti- 


par 





miento de temor instintivo, desean evitar 
toda revolución. Estos la evocan, y la con- 
juran al mismo tizmpo; critican la sociedad 
presante y vislambran la sociedad futura con 


vaga esperanza de que aparecerá de repente 


por una especie de milagro, sin que se pro- 
duzca el chasquido de la ruptura entre el 
mundo pasado y el futuro. Seres incomple- 
tos tienen solo el deseo sin la idea del 
mismo; piensan en algo, pero iguoran loqu: 
desean. Perteneciendo á los dos mundos a 
la vez, están fatalmente condenalos á trai- 
cionar al uno y al otro: en la sociedad de 
lus conservadores, son un elemento de diso- 
lución por sus ideas y por su lenguaje, ea 
la de los revolucionarios, se convierten en 
partidarios acérrimos de la reacción, abjuran- 
do sus instintos de juveutud, y, como el 
perro de que habla el Evangelio, vuelven 
á tomar lo guezhabian arrojado. Y por es- 
to, durante la Revolución los más ardientes 
defensores del antiguvu régimen fueron los 
que en otros tiempos le habían perseguido 
con sus burlas. Se apercibían muy tarde, 
como los mágicos de la leyenda, de que te- 
nian una fuerza de masiado graude para su 
débil voluntad y para sus tímidas manos. 


"Otra clase de evolucionistas es la de aque- 
llas gentes que en el conjunte de cambios que 
han de cumplir3e, ven uno tan sólo, dedicán- 
dose extricta y melódicamente á su realiza- 
ción, sin preocu¡yarse de las demás transfor- 
maciones sociales. Han limitado su campo de 
trabajo: unos, gentes hábiles, buscan da es- 
ta manera ponerse en paz con su conciencia 
y trabajar en pro de la revolución futura 
sin perjudicarse á si mismos. Bujo pretexto 
de dedicar sus esfuerzos á una reforma de 
realización próxima, pierden completamen- 
«e de vista todo ideal superior, y aun le apar- 
tan con cólera á fin de que no se sospeche 
participan del mismo. Otros, más honestos ó 
más respetables, pero también muy vaga- 
mente útiles para la consecución de la gran 
ubra, son los que, en efecto, no ven, por 
pobreza de espiritu, otros progresos por 
cumplir más que lo que ellos preconizan, La 
siaceridad de sus ideas y su conducta les 
pone fuera de la critica: nosotros les llama- 
remos hermanos, reconociendo con pena cuán 
estrecho es el campo de acción en que se 
hallan atrincherados. No hablamos aqui de 
los que han tomado por objetivo, ya la re- 
forma de la ortografia, ya la veglamenta- 
ción de la hora ó cambio de meridiano, la 
supresión de los corsés 4 de los gorros de 
pelo, y mil otras por el estilo, sino de aque- 
llos que pretenden 1evoluciones más serias, 
que no se prestan en nada al ridiculo, y que 
exigen en sus protagonistas valor, perseve= 
rancia y sacrificio. Asi, cuando vemos una 
mujer de sentimientos puros, noble de ca- 
rácter, limpia de tudo escándalo en la opi- 
nion descender hacia las prostituidas y de- 
cirles: «Tú eres mi hermana, y yo verguá 
aliarme contigo para luchar contra el agen» 
te de la ronda que te insulta y pone su ma- 
mano sobre ti,contra el médico de la higie-- 
ne que te hace sugetar por sus secuaces y 
te profana con su visita, contra la sociedad 
entera que te desprecia y pisotea», no me 
detendró á consideraciones generales para 
dedicar tudo mi respeto á la valiente revo- 
lucionaria que se pone en lucha contra toda 
la sociedad impúdica. Naturalmente que no 
igooramos qua todas las revoluciones se pa- 
recen, y que la vebelión del individuo contra 
el estado abraza la causa del forzado ó de 
cualquier otro réprobo, lo mismo que la 
de la prostituida; mas no por esto dejamos de 
sentir menor admiración hacia los valientes 
que combaten por el biep en su estrecho 
campo de acción. Los saludamos con emo- 
ción y decimos; «¡Sepamos igualarle en 
nuestio campo de batalla más vasto, que 
comprende la tierral» 


En efecto, la evolución abraza el conjun- 


to de las cosas humanas, y la revolución de- 


be abrazarle también aun cuando uno haya 
siempre un paralelismo evidente en los su- 
cesos parcialos que componan el movimiento 
total. Todos los progresos son solidarios, y 
noso.ros deseamos todos en la medida de 
nuestros conocimientos y de nuestras fuer- 
zas: progreso. sociales y politicos, morales y 
materiales, de ciencia, de arte ó de indus- 
tría, Evolucionistas en todo, somos igual= 
mente revolucionarios en todos los aspec- 
tos, porque sabemos que aun la historia 
misma noes más que la serie de hechus 
eumplidos que suceden á los preparatorios, 
La gran evolución intolectual que emancipa 
los espiritus, debe también emancipar de he» 
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cho á los individuos en todas las relaciones 
con sus semejantes: 


E. Reclus, 





EL DELITO EN LA SOCIEDAD FUTURA 


. POR EL DOCTOR PEDRO GORI 

El problema de la criminalidad en sas 
relaciones con la cuestión sócial, hasta el: 
presente se ha afrontado y resuelto por 
las diversas escuelas socialistas, con un op- 
timismo verd aderamente infantil. 

. Atribuyendo monosilábicamente la causa 
de todos los delitus al vicioso organismo 
de la sociedad, se arribó á la conclusión 
que ante la desaparición de esa causa—una 
vez transformada la sociedad—desaparece- 
rán los efectos. Y se afirmó que en la so- 
ciedad futura no existirá el delit”. 

Esta cómoda y profética afirmación pudo 
satisfacer á los metafísicos de la sociolo- 
gía; pero no asi, ciertamente, á los que pre- 
fieren la senda, ilaminada, si, por los res- 
plandores del ideal, pero sondeada deteni- 
damente por la guia no falaz de la ciencia 
positiva. 

Al presente, esta ciencia, en sus diver- 
sas ramificaciones, tiene enteramente ex- 
cluido que resida causa única aún en el fe= 
nómeno más simple; pero ha demostrado 
muy bien que en todo hecho, por minimo 
que el sea, debe buscarse su origen en una 
trabazón de causas y concausas, á fin de po- 
ner de manifiesto la escencia. Y de esta 
suerte la criminalogía, que es una rama de 
las ciencias sociales, pudo demostrar que el 
delito es un fenómeno natural, de indole pa- 
tologica, hasta tanto se quiera; pero hace 
notar que es el engendro de un orden múl: 
tiple de factores sociológicos, cósmicos, fisio 
antropológicos, —entre los cuales, indudable- 
mente, tienen predominio los sociológicos 
—sin que pueda decirse que estos son los 
únicos que constituyen el impulso crimi- 
OSO, : 

Es inútil, pues, nutrirse con ese ¡simplicis- 
mo anti cientifico para solucionar el trágico 
problema, No son estas cuestiones, comple- 
jas y profundas como el abismo de la psiquis 
humana, las que pueden conducir la limpia 
cuchilla de una profecia, por muy simpáti- 
cas que se presentan á los creyentes en un 
ideal. 

Sus entusiasmos, cuando son sinceros, no 
deben alimentarse con ilusiones, en presen» 
cia de la tremenda realidad, observada por 
la ciencia experimental; ni la fé que les 
anima debe palidecer, viendo en frente á 
la verdad, aunque la verdad se presente 
cruel, 


Asi será ' como yo, en este bosquejo de 
estudio que para ser completo debiera alcan- 
zar gigantescas y analiticas proporciones,— 
como lo son las infinitas manifestaciones de 
la vida y de la actividad, útil ó nociva, del 
hombre para con los hombres, —dejaré á un 
lado todo deseo de combate, aunque sea hu- 
mano y honesto; olvidaré á la humanidad 
ideal que, combatiendo por la justicia. «kles- 
de lo más profundo de nuestros mejores 
pensamientos vemos nosotros sonreir; pero 
examinaró A la humanidad real, con el pa- 
trimonio de brutalilad y de pasiones que 
ella ha recibido del p sado y que continuará 
trasmitiendo,—por l..r"go tiempo aún,—al 
inocente porvenir, en este encadenamiento 
grandioso de los fení.nenos de vida y de 
muerte, queen la materia hormiguean en 
la infinidad del tiempo y del espacio. 

No escribiré sujetándome á tesis alguna 
preestablecida, pues poco ha de importar- 
me, toda vez que yo vaya de acuerdo con 
la verdad ó con aquello que como tal se me 
demuestre, que los dngmáticos me arrojen 
excomuniones, porque no encuentren mis 
demostracianes acomodadas á ls precep- 
tos' de su rito, cualquiera que el rito 
sea. 

Los santurrones de la derecha y los de 
la izquierda se lanzarán, probablemente; 
contra el nuevo herético, puesto que cuan- 
to yo diga «sin tesis rápida de estudio pa- 
ciente y constante entre los vivos y doloro- 
sos documentos humanos) ha de parecer 
herejía á los unos y á los otros. 

Hecha esta declaración, es necesario— 
para no divagar mucho en el vacio=- 
poner en claro los dos términos que á este 
estultio sirven de tema. 

¿Que es lo que debe entenderse pur de- 
litog 
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¿Cual será la base económica y politica de 
la sociedad fulura, una vez estudiadas las 
tendencias naturales de la evolución so- 
cial? 

¿desaparecerá é no el delito de esa so- 
ciedad? 

El delito,—antes de que la escuela posi- 
tiva le hubiese ligado por un lado con las 
ciencias naturales, especialmente con la an- 
tropología y con la sociologia, y por elotro 
cun la sociología general, —estaba considera- 
do por los legalistas como un hecho pura- 
mente juridico; y cuando la escuela clásica 
del derecho penal, con la autoridad de Fran- 
cisco Carrara, lo llamó, no ya una acción 
sinó una infracción, pareció un importante 
progreso afirmación tal. 

Pero cuando el método experimental 
se impuso como soberano á todas las ramas 
del humano saber, y la positiva investiga- 
ción inauguró el trabajo gigantesco de fra- 
ternización 6 integración de las ciencias, en- 
tonces fué cuando se comenzó á afirmar, 
por algunos á quienes el misoneismo de la 
mucheduumbre, ducta é indocta llamó locos, 
que el delito era ¿un mismo tiempo, un he- 
cho biológico y sociológico. 

£ra un hecho biólogicr porque tenia su 
génesis natural en las profundidades psico 
físicas del organismo individual; era un he- 
cho sociológico por cuanto, además de las 
relaciones genesiacas conque estaba vincu- 
lado al individuo y al ambiente, constituía 
una violación dirijida al principio orgánico 
de la solidaridad, existente entre lus dere- 
chos naturales de la vida social, y jurídica= 
mente, nace en el momento de congregarse 
las aceiones y reacciones que median entre 
el individuo y la sociedad, á la cual el in- 
dividuo pertenece. 

No me ocuparé yo del delito juzgándole 
como ente juridico, sino como hecho bio=30- 
ciológico. Lo examinaré en sus causas ge- 
nerales y en sus efectos, con relación á las 
condiciones presentes de la sociedad, para 
llegar á la hipótesis cientifica (engarzada en 
la cadena lógica: de las causas y de los 
efectos) del delito en la sociedad futura, 
estableciendo, según las leyes de gravita- 
ción histórica, la hipótesis sociológica cerca 
de su mismaestructura y eu sus lineas ge- 
nerales. 

Pero antes de nada, conviéneme exponer 
las nociones do lo que entiendo por delito, 

A causa de estar habituado á la hermenén - 
tica de les leyes penales. por necesidad pro- 
fesional, quizás pierda de vista, muy amenu- 
do, la base positiva sobre la cual quiero 
afirmar el eje da este estudio. 


(Continuara). 


EL DERECHO DE LA FUERZA 





En todos los capitulos más culminantes 
de la historia de la humenidad, en esos ins- 
tantes en que los acontecimientos nacidos 
en cien épocas diferentes y que han reco- 
rrido diversos caminos coinciden en un solo 
punto y en ese punto unidos asombran á los 
ojos humanos con el deslombrante fulgor de 
su grandiosidad, en esas épocas héroicas cu- 
yos estremecimientos se perpetúan al través 
de las generaciones y se agrandan, con el 
tiempo, haciéndose más admirables; en esos 
ciclos grandiosos de la historia que son eta- 
pas de la evolución humana hácia la meta 
fúlgida de la libertad, algo como el soplu de 
un hado divino que presidiera á la felicidad 
da los pueblos, algo como un espíritu impal- 
pable que protegiera las aspiraciones de los 
eternos parias de las sociedades. incuba en 
los corazones de los oprimidos, ese titánico 
poder con que los pueblos, arrastran al ca- 
rro del progreso al través de las edades, 
poder asombroso con él que se han fabricado 
todus los monumentos que adornan la histo» 
ria de la libertad, génesis sacrosanto de la 
redención de los pueblos esclavos: el derecho 
de la fuerza! 


Cuando ese pobre é ignorante conjunto de 
seres que se llama pueblo, se ve azotado por 
el látigo del tirano y amontonado en los bajos 
fondos de la sociedad como inmundincia he- 
dionda; cuando sobre ese montón que sufre y 
llora, los césares escupen el gargajo de su 
desprecio y arrojan el peso de sus infamias; 
aquel hado, aquel espíritu, aquel poder, en- 
vuelva con su soplo á las almas de los que 
sufren, de los que gimen, é infiltra en el es- 
piritu de las masas, el vigor de los más gran- 
des heroismos, la aspiración de los grandes 
ideales, el valor de las justas batallas. 
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Y ese vigor, ese heroismo, esa aspiración , los últimos balances +e hallan expuestos en 


dan la intuición á las mentes ignorantes del 
divino derecho que en sus manos ha puesto 
la naturaleza para progreso de las socieda- 
des, y se arrojan al turreno de las reivindi- 
caciones, para conquistar, al precio de su 
sangre, los derechos etervamente usarpados 
á ella, la plebe hambrienta que millares de 
años hace que trabaja, sufre y arrastra el 
pesado fardo de sus miserias por el mundo! 

Ah! con el uso de ese derecho, esa oscura 
turba de harapientos que ha construido mo- 
numentos de la libertad, pero que en ¿l no 
figura; esa innumerable legión de esclavos 
que desde el fondo de la historia desfila ante 
los ojos del pensador; ese innumerable ejér- 
cito de desheredados que pasó llorando y 
blasfemando por el camino de su vida, nc 
dieron esta libertad de que hoy se enorgu- 
llece la humana especie! 

Niego yo sus títulos gloriosos á los mi)lares 
de hombres que en la historia figuran como 
constructores de la columna de la libertad, 

Los déspotas de Egipto transmitieron á 
las generaciones, sus nombres rodeados de 
una aureola de admiración, por haber hecho 
fabricar una le las siete maravillas del uni- 
verso. Pero, acaso fueron los faraones, los 
que construyeron, env sus propias manes, las 
pirámides del desierto? O fueron las desnu- 
das legiones de sus esclavos? Acaso la li- 
bertad de los pueblos fué conquistada con la 
sangre de los cuatro aventureros, que forman 
la historia?.... 

Yo no agradezco la libertad de que gozo 
á esos que en estatuas de piedra veneran 
los hombres; no la agradezco yo á esos fal- 
sos paladines de nombre rimbombante que en 
todas las crónivas de todos los tiempos fi- 
guran. 

La libertad de que yo gozo— poca, esvel - 
dad, puro en fin, libortad—te la agradezco á 
ti ¡job miserable turba de hambrientos, que 
con el derecho de la fuerza por única bande - 
ra, conquistasteis la libertad de que nosotros 
hombres dei siglo XIX, gozamos! 

A vosotros, esclavos, desnudos y rebeldes 
que echasteis con los trozos de vuestras cade- 
nas contra el poderio inmenso de los césares 
á vosotros, siervos de la gleba que destro- 
zasteis la nuca de la aristocracia con el hie- 
rro de la tosca azada: á vosotros, asalariados 
modernos que con la tea de la ciencia y el 
puñal de la justicia, acabarcis con el mons- 
truó que os desangra, la humanidad del por- 
veniros bendecirá, como álos verdaderos pa- 
ladines de la libertad! 

Gritad cuanto queréis, conservadores de 
mi tiempo, reaccionarios de mí época; imsul- 
tadme, reios, encarnecedme, Llamadme loco, 
criminal, fanatico..... Yo me río de voso- 
tros, mientras vosotrcs mo os podéis reir de 
mi, porque, apesar vuestro, os digo la verdad. 
Decidme cuanto queréis; sé que vosotros re- 
conocéis como yo, que la lógica de la fuerza 
es la que ha hecho progresar al mundo y la 
única capaz de sacar á la sociedad presente, 
del légamo en que se haya hundida. 

Calificadme de anormal, de imbécil, de vi- 
sicuario,... Sois muy pocos los que me in- 
sultáis; só que vuestros insultos, vuestio3 
in properios, vuestros denuestos, se estrella- 
rán contra la honradez de los que sufren, que 
sun muchos, y que, al revés que vosotros. 
piensan como yo, que la felicidad soñada en 
las noches de hambre y de frío, esa felicidad 
que vosutros queréis impedir que se realice 
que ha de unir en una sola amorosa familia á 
la humanidad entera, se ha de conquistar hun- 
diendo en el pulvo á las instituciones presen- 
tes hijas de la ignorancia y de la maldad, des- 
truyendo hasta las raices el árbel de la ex= 
plotación, usando, en fin del derecho de la 
fuerza, simbolizado por el pendón rojo de la 
revolución social, 

Luerecio Espindola. 


Pedro Gori 


Publicamos este número extraordinario 
por la llegada de nuestro querido compañe- 
ro, el que dará varias conferencias durante 
el tiempo que permanezca entre nosotros. 


IMPORTANTE: 


Como nuestras publicaciones, no se hacen 
por el lucro; y existiendo una lista de sus- 
eripción voluntaria para el sostenimiento del 
periódico advertimos á los interesados que 


e 


la administración. 
EL ADMINISTRADOR 


s . ES r 
Criminalogía Moderna 
REVISTA MENSUAL 
Direc Tor: DOCTOR PEDRO GORI 

De derecho y procedimiento pelal; :0cio 
logra; antropologia; medicina legal, legisla 
ción y jurisprudencia. 

Resumen de los procesos célebres tniver- 
sales; Biografia y estudios ¡ ositivos sobre las 
p ersonalidades culminantes de; mundo cien - 
tifico, judicial y criminal; eróvica y estadis- 
tica judicial, policial y carcelaria; estudios 
erofoló gicos; bibliogratiia; ilustración;ewc. ete 

Se admiten suscriciones en la calle 
18 de Julio, 230. 





La Revista Blanca _ 


(QUINCENAL) l 
SOCIOLOGÍA, CIENCIAS Y ARTES 
Precio: $ 1.20 anual 
Funto de suscrición: 18 de Julio, 230 


AVISO 


Nuestras columnas están librementeá dis- 
posición de losque desesa exponer sus ideas 
é invitamos especialmente á los obreros á 
que colaboren, tratando siempre de dar luz 
a la verdad, y no importa que sus escritos 
cirezcan de ortografia ó propiedades litera- 
rias; encargándose la redacción de subsavar 
los errores de estos, para poderlos públicar. 








BIBLIOTECA 


DEL 
Circulo I, de Estudios Sociales 
LIBROS Y FOLLETOS 


QUE HAY EN VENTA 


En Español 


La Conquista del Pan, por P. Krotpokine, 
$ 0.50; El Socialismo y el Congreso de Lon- 
dres, por Hamón, 0.50; Psicologia del Socia- 
lista-Aanarquista, por Humón, 0.40; Conferen- 
cis povulares, por Paraire, 0.30; Almanaque 
de La Questione Sociale 1897, 0,10; Almana- 
qua de la Quest one Sociale 1900, 0.20; Inqui- 
luquisición Fin de Siglo, 7.10; ¡a Anarquía 
ante los Tribunales, por P. Gori, 0,10; El Amor 
Libre, por C. Albert, 0,10; La Moral Anarquis- 
ta, por P. Krotpukine, 0.10; Primero de Ma- 
yo (boceto dramatico). por P. Gori, 0.10; Entre 
Campesinos, por E. Malatesta, 0.08; Porque 
somos Anarquistas, por S. F, Meriino, 0.08; 
Biografia de P. Kropo:kine, por a. Lorenzo, 
0,06; La Esclavitui Antigua y la Moderna, 
por E, Arana, 0.06; La Syciedad Futura, por 
Soledad Gustavo, 0.04; La Ley y la Autridad, 
por P. Kropotkine, 0 01: Las Hijas del Pue- 
blo, por Ana Mazzoni, 0,04; Patria, por Ha- 
món, 0.04; La peste Religiosa, por J. Most, 
0.04; Los Crimenes de Dios, por S. Faure, 
0.04;* El Cancionero Rovolucionario, 0.04; El 
Espirita Revolucionario, por P. Kropotkine, 
0.04; Ly que quieren los Anarquistasz 0.04; 
Socialismo y Anarquismo, 004; Enseñanza 
Libevtaria y Enseñanza Burguesa, 0.04; A lus 
Jóvenes, por P. Kropotkine, 0,02; ¿Dónde e-tá 
Dios?, por M. Rey (puema). 0.04. 


En Italiano 


La Conquista del Pane, por Pielro Kropot- 
kine, $5 0.60; Sensa Patria, por Pietro Gori, 
0.20; Fra Contadini,por Enrico Malatesta, 0. 6; 
La Política Parlamentaria, ¡or E. Malatesta. 
0.041; Primo Maggio, por Ezio Rubini, 0.04; 
Alle madri d'ltalia, por Felice Vezzani, 0.04; 
I delitti di Div, por $. Faure, 0,04; Che co- 
see lAnarquia, per D, Zavattero, 0.04; La 
Canaglia (Scene Sociali), 0.61; Per un ino- 
cente d'Italia, 0.01. 


Retratos 


Los Mártires de Chicago, $ 0.10; Cósar Ba= . 
tachi, 0.04. 








Doctor Macartney 


EL DENTISTA AMERICANO 


Ex-Director y Pro!csor del Curso Dental de la 
Universidad de Chile, graduado en «Phila- 
aelphia Dental. College aná Hospital of Oral 
Surgery» graduado en «Médico—Chirurgical 
College of Philadolphia.» 


Ha establecido su oficina dental para ejeresr 

la profesión en todos sus ramos. 
ecibe consultas desdo las 9 a. m. basta las 
áp.m. E , 

Construcción de puentes movibles y tijos,— 
Bridge work (dentaduras sin paladar.) 

Corrección de Jus irregularidades de los dien- 
tes, efectuada por un sistema positivo y rápidd 

Tratamientos curativos, propias de todas las 
condiciones patológicas, de la boea. 

El doctor Maca1tucy, es especialista para tra 
tar á las personas nerviosas, como asi mismo - 
los niños y aquellos que encuentren dificultad 
des porno poder soportar planchas de ninguna 
clase. 

El administra anestésicos general y local, pa- 
ra la extracción ss los dientes y otras operacio- 
nes de cirujía oral. 

Cataforesis enpleado para todas lar aplicacio» 
nos propias á este procedimiento. 

Esta oficina se ha!lasituada en uno de los 
puntos más céntricos de Montevideo y reune las 
ventajas que todos los trabajon son hechos com 

rontltud, Eon sin dolor—calle 18 de 

'mlio núxn. esquina Avózida do La Pas. 
1. lb". Va 














<- DE 2» 


ESTUDIOS SOCIALES 





A I P T ds B I I o O des da Le ds do á 11 p. m. Idiomas: Frances, Ita-= 

e, ae A do AN díeno, Inglés, Alemán, Castellano, Aritmética, Teneduría de Libros 

Fisica, Química, Geografia, Historia Literatura, Música; Dibujo, 4 $ 0.60 cada materia; dos materias $ 1.00 
Clases elementales 8. 0,20 mensual, dirigiendo las clases los mas aventajados estudiantes de la Universidad. 


El regisiro queda habierto todas las noches, E 
NOTA="Se alquil: el salon y se da gratis al que lo solicite para Conferencias Cientificas, Literarias y Sociológicas. 


NFRENTA AVR LA NUEVA CENTRAL" 
25 DE MAYO, 427--MONTEVIDEO 

















Esta casa cuenta con materiales de primer orden como para hacer 
cualquier trabajo perteneciente al ramo, Precios módicos. 





————— o PP o 0 


Taller? de Marmoleria | ESPECIFICO, JOYERIA RESTANO 
CASA INTRODUCTORA 
18 de Julio, núm. 106. — SUCURSAL: 413 de Julio, 136 
INYECCION INFALIBLE ES LA CASA QUE VENDE MAS BARATO 
CONTRA LA PAZ DUARLÁÍALE DALE MOLE AITOR 


Y depósito de mármoles 


De Pellistri y Cattani.—En esta casa se ha- 
cen trabajós de construcción y de Cementerio, 
á precios que no admiten competencia. —Calle 
Yi, 290.—Montevideo. Casa Matriz en Carra- 
ra y Florencia— ITALIA. 


SASTRERIA 


DE LEOPOLDO ARDINGHI 
18 de Julio, 244 


GO N O R R E A RELOJES, MARCHA GARANTIDA, A..... $ 1.00 


| 
0 A toda persona qua haga un gast> por ¿503 al: z 
Cura rápida y segura | marcha es A lea g gÓst> por más de DIEZ PESOS se le regalará un reloj,-cuya 
Se garante que es inofensiva y que no Cau- | EA comercio en general, y especialmente al de campaña, se le hace el 5 por ciento 
sa estrecheces, econo acontece con otros medi- e dessuerb> sobre sus compras. 
camentos, siendo además de fácil empleo 
Es un remedio prodigioso 
para curar radicalmente toda 
clase de flujos antiguos 
ó recientes, gota militar, ete. 
Aprobado por el Instiruto Savi: .rio ¡Nede- 
ral del Brasil y demás de la América del Sud. 


PREPAFADO por de la BALZEy0.2 
Primera y única fábrica de Pastas alimen- NEW YORK- BUENOS AIRES 


ticias elaboradas con huevos, espinacas Dé venta en todas las farmacias 
y salsa de tomates. Elaboración de fideos al 
PRECIO DEL FRASCO: 0.70 CENTS, 


— 


aio | RELOJERIA Y JOYERIA 


“LA LIBER "ARIA” DE CESAR CLIVIO 


Surtido permanenta en relojes y alhajas, 


LA ESPECIAL 
DE ALBANO  CUPINI 


SORIANO, 21 


Se recomiendan como 


A A E 








a cs iericición Unico depósito enel Uruguay: Votica popu- Caga acreditada en composturas de relojes, 
de toda clase de pastas á la Bolognes», rr ¡ lar ALLE ARAPEY 132 | L 5 S 
ravioles y tallarines á la Genovesa, come: ti- j a ( po 
A a LOSMEJOR ES | AYNA 6%4L, RONDRAD 428 
2 14 4 5 m Ao 
La Popular Sastrería , Peluqueria “La Aurora” EL MEJOR TABACO Taller de PLATERIA Y JOYERIA 
De ANTONIO BRANCATO do ESPECIAL EN 


—bDE_— 


MIGUEL CAMERA Y C.ia Especialidad en perfamerias. Servicio £8- 14 Cigarrería de Filipinas Composturas de todas clases 


merado. P:ecios módicos, 
230 — Calle 18 de Julio —230 | Cal'e Gaboto esquina Cerro Largo CALLE 25 DE MAYO, 238 > 


La Popular» funda su crédito en la ele- | -—— poa E E 
gencia del conto tri io pas controlo Ñ Ad, LUCCINA.—Juneal, 2997 
modicidad en losprecios. Surtido coTa- a Y 
Slot de is de Le más refinados gus- SASTRERIA AL POLA BANIBA 
tos, - MONTEVIDEO. , $ M X M O 
A g : no. . 
—_| De F..ANCISCO TORTOT ELLA Unico establecimiento especial . E N 


“EL ANTICUARIO 18 de Julio, 173 CAFE EN CRANO. MIS:100 Y LIQUIDO PARIS SISTRERIA 
Calle Andes, 177 

















GRAN ALMACEN DE LIBROS | imss de enmoctibles y hohidas | POR MAYOR Y ME: 
: e comestibles y bebidas 3 3 Y MENOR 
18 de Julio, 73 Almacén de com y E 


A A A AS OA BR: Severino San Román 
YIGAA Í ido general de vinos fin:s, thés y c: fos. =o ó 
FRANCISCO ROVELLI |, guritogenera de vinos tn e Miér o fo | CALER COLONIA 2-4-6-8 MONTEVIDEO»= 
3 trabajo de albañilería y etc.—Calle Cerro Largo 527c, esquina Gabuto. ESQUINA CIULADE AS 
re tevideo, callo Maldonado N.o 561, — —Monterideo. - E 
rotando 2 
= > > ” El 








